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    A mi madre, hermano y amigos...


  




  

     




     




     




    La poesía, si no sirve para nada, es inútil.




     




    Parece una obviedad, pero hay quien se auto denomina poeta y se conforma con que sus textos sean bonitos. Y basta con echar un vistazo a las calles de cualquier ciudad para descubrir lo vacía que puede estar cualquier belleza. La poesía es, y debe ser, mucho más. Debe golpear y, si se puede, debe doler. Debe remover conciencias y eso Poncho sabe hacerlo. Sabe hacerlo tan bien que lo hace como si nada, tan bien que no necesita escribir para ello. Poncho puede remover tu conciencia con una mirada sincera, que es la única que tiene. Aun así, este libro es poesía, y no esa poesía inútil que solo sirve como adorno. Es una poesía limpia y sincera, sin rimas y sin métricas, casi a modo de cuento y llena de esa humildad que rezuma su autor. No está hecha para caer bien, ni es apta para ese lector que, atraído por el dibujo de la portada, busca una literatura fácil y pueril. Poncho y su Arlequín remueven conciencias porque están escritas desde la entraña, desde el miedo más profundo, desde la desesperación y desde la obsesión. Poncho ha escrito poesía desde el lugar donde nace la poesía, desde los adentros, y ha hecho un gran trabajo.




     




    Se advierte al distinguido público que los textos que van a leer, por suerte (y por talento), pueden herir su sensibilidad, contagiarle los miedos, la paranoia y las inmortales ganas de huir del autor.




     




    Porque Poncho quiere huir, quiere huir de Fuenlabrada, de la comunidad de Madrid, de España y del planeta tierra. Y se sumerge en un universo paralelo al que nos invita y, aviso de antemano, si aceptas la invitación, te atrapa.


  




  

     




     




    Que nadie piense que el Arlequín es un disfraz que Poncho usa para ocultarse.




     




    Es el uniforme de un superhéroe, puede que el último que queda, un buen tipo que, sin pretensiones, nos regala los trocitos de sí mismo que se le han ido cayendo por el camino.




     




    Nos vemos en el universo paralelo donde Poncho es el Arlequín, allí donde estoy atrapado con él, donde sus palabras son un instrumento de acariciar corazones y golpear conciencias.




     




    Allí me encontraréis, porque yo, con Poncho, me voy donde me mande...




     




    Este prólogo fue escrito por Bosko I. en Logroño, en el 2012 d.c.Mientras trasnochaba, desencantado de la vida y enamorado de una mujer, con un azul boli bic cristal (que escribe normal)


  




  

     




     




    Me estoy transformando en cera,




    mientras busco la llama,




    para fundirme en tu forma,




    para ser lo que yo quiera.




     




    No sé escribir canciones,




    pero lo hago.




    No sé cantar poesía,




    pero lo hago.




    ¡Ahora dime!




    Dime que no sabes tenerme,




    Y tenme…


  




  

     




    Para ti




     




    Amiga de prosa imposible,




    por impasible,




    desversaré inventando palabras para no decirte.




    Venderé la parcela en la que empecé a construirte.




    No son excusas puertas ni ventanas.




    Lo importante para ti, todo fachada.




    Y por inconsciencia te seguiré soñando,




    cuando duerma,




    con la tranquilidad al despertar




    del que despierto despierta.




    Ni siquiera quiero que lo entiendas.




    Querer palabras para realzar tus alas,




    quédate con las que quieras.




    A mí solo me sirven para matar fantasmas.




    …y te escribo.




    Para ti,




    magia desnuda inigualable,




    que sé que como tú más nadie.




    No sé si encontraré la arena suficiente,




    o tendré fuerzas para cavar tan hondo.




    Pero entierro de ti lo bueno,




    para descansar encima.




    Entonces pasará cerca un peregrino,




    creyendo que soy arbusto.




    Las raíces,




    lo que guardé debajo.




    Cortará para infusiones mi brazo,




    y cuando beba,




    regresará para cortarme el tallo.




     




    Plantará mi esqueje sobre amores de mayo,




    para cambiar por dulce,




    aquel sabor amargo.




     




    Crecerán nuevas de tus raíces,




    en tu desierto.




    Mientras,




    estaré en mi jardín,




    donde tu olor solo huele,




    en mi recuerdo…


  




  

     




    No leer bajo ningun concepto




     




    Anunciaba un cartel tapando la expresión de tu cara,




    …aún me atrevo más a mirarte cuando me das la espalda.




    Por eso me fui a deshojar con calma,




    de otros rostros,




    las palabras.




    Capítulos y capítulos de engaño autodidacta.




    Bibliotecas con polvos,




    amaneceres sin alma.




    En otra habitación tú, tu cartel,




    y tu silencio.




    Junto a ti mi esperanza…y mis lamentos.




    Como si tú dios mientras yo en el infierno.




    El cielo,




    solo cuando te sueño.




    También donde te sueño.




    Donde ahora te sueño.




    Antes no…




    Pero ahora es ahora y no sé como hacerlo.




    Dejé entrever tus ojos y desde entonces no duermo.




    Sé que suena típico,




    como decir te quiero.




    Sé que suena absurdo,




    como decir te quiero.




    Sé que suena inútil.




    como decir te quiero.




    Absurdo..inútil… como ser sincero.


  




  

     




    Cuento uno




     




    Ahora que estamos solos, tú y yo. Perdona si estuve antes un poco distante, pero no se mostrarme entre tanta gente. Creo que se me da mejor el tú a tú. Esto me da un poco de vergüenza, pero llevo un tiempo pensando en como hacer para coincidir los dos solos. Pareceré un idiota agachando la cabeza para evitar tus ojos, y encima no me salen las palabras.




    Espero que no sean incómodos mis silencios. Tiene algo la expresión de tus ojos que me inquieta. Bueno, al principio me llamaste la atención por tu disfraz. Espero que no te moleste que diga disfraz. No estoy acostumbrado a ver personas con esos ropajes. Me encantan los colores de tu sombrero. Cuando pueda me compro uno.




    ¿Con qué te pintas la cara? Perdona también si pregunto tanto, pero es que nunca vi nadie como tú.




     




    Así fueron las primeras palabras que le dije. Más o menos como las recuerdo. Él, sin ni siquiera pronunciar su nombre, levantó un poco la cabeza, y mirándome fijamente dijo:




     




    Veras…




    No vengo de muy lejos, o sí… depende de la distancia de la que estén para ti tus sueños.




    Si lo quieres, toma mi sombrero. A mi ya no me hace falta.




    Casi no me dio tiempo a contestar sus palabras, cuando entre sus dedos vi escurrirse una nota al suelo, escrita en una servilleta, en la que alcanzaba a leer: FIN


  




  

     




    Fin




     




    No quisiera matar falsos arlequines,




    pero tengo un cuchillo entre mis manos apuntándome




    el pecho,




    un filo deseoso de escribir profunda la palabra fin.




    Un día lluvioso..




    El momento perfecto para no dejar huellas,




    que nadie sepa,




    que soy yo el asesino de mi propia existencia.




     




    No te alarmes,




    no haré perder tu tiempo en velatorios,




    ni en esparcir cenizas,




    ni en escuchar en cementerios textos en los que quepa vida.




     




    Psicópatas en serie,




    coleccionistas de almas,




    ya no perdáis fuerzas en buscar la mía




     




    Sé que yo me puse el gorro,




    pero tú le diste su alegría,




    haces sonar con sus cascabeles la más preciada melodía.




     




    ¿Y ahora?




    Quizá prefiera quedarme en sus silencios,




    entregado a la más absurda melancolía.




     




    Volveré a nacer mañana,




    entre partos de amor,




    ya sabes,




    de los que no llegan a nada.




     




    …




     




    Te veré con mi alma nueva,




    recién lavada.




    Abrazaré tus abrazos fuerte,




    con los ojos cerrados,




    para recordar mejor tu cara.




    Como recordaré con ansia nuestros mundos,




    los de los arlequines,




    y las hadas.


  




  

     




    Juego de sombras




     




    Delante de mí, tú.




    Detrás de mí, la luz.




    Tras de ti, mi imaginación…




    Paso el día haciendo formas,




    moldeándome si te veo,




    para que ni tú, ni nadie,
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